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M A D R I D , ( E u r o p a
Press.)— «El a n á l i s i s del
proceso u n i t a r i o debe
transcurrir por otros derro-
teros que los del falso di-
lema de la desaparición de
todas las siglas o mezcla de
las existentes en una alian-
za electoral», escribe Feli-
pe González en la revista
que edita el P. S. O. E.,
grupo político del que es
secretario general.

Tras afirmar que hasta
el momento la dirección del
partido ha eludido la polé-
mica abierta en esta oca-
sión por la «carta de los
120» socialistas en pro de
la unidad (40 de ellos afi-
liados al P. S. O. E), por
entender que ideologizar la
discusión puede incluso di-
ficultar la solución del pro-
blema, el señor González
afirma que la desunión
perjudica a la causa del so-
cialismo y principalmente
al P. S. O. E., como tam-
bién le beneficiarla la uni-
dad posible.

Más adelante, al iniciarse
en la respuesta, el señor
González alude al acuerdo
de que el partido socialista
afronte como tal las prime-
ras elecciones que se pro-
duzcan en el país, acorda-
do en el reciente congreso.
Agrega que por voluntad
del congreso no es posible
negociar la sigla, como
tampoco e1 programa má-
ximo o declaración de prin-
cipios.

Sobre el cómo acudir en
su caso a la confrontación
electoral, la dirección del
P. S. O. E. responde que
«entre todos puede y debe
discutirse el p r o g r a m a
electoral y las candidaturas
que han de presentarse».
«Me parece, en este punto,
innecesario recordar la re-
solución de nuestro con-
greso, que más por sentido
político que por prepoten-
cia partidista decidió que
la sigla que debería afron-
tar el reto electoral era la
del P. S. O. E.»

Para una vez superada la
fase electoral, de la que
saldría un grupo parla-
mentario, el señor Gonzá-
lez prevé que «se podría
dar la plena unidad ideoló-
gica y orgánica», y «se de-
bería discutir en profundi-
dad el programa de actua-
ción parlamentario del par-
tido a través de un instru-
mento adecuado, cual po-
dría ser el de una con-
vención o asamblea nacio-
nal para definir la línea de
actuación de los socialistas
en la fase democrática».


